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SO~RE EL "CISMA" DE LA VAQUEIRADA 
SI de una gola de agua se ha 

dicho que es como un universo re­
ducido, donde los lnlusorlos ocu­
pan el lugar de los dlreclores gene­
rales de cualquier pafs Imaginarlo, 
del mismo modo puede afirmarse 
que la vida de un concejo rural as­
lurlano es la reproducción a peque­
ña escala de la vida nacional . 
Asl, la vaquelrada ha sido, hasl a 
la edición prcsenle, un lugar de go­
zoso encuenlro do aulorldades cl· 
viles, religiosas, señorllos figuran­
les, xaldos y vaqueiros. El g ran de. 
reci o de las edlclonos anteriores 
ha sido el excesivo prolagonlsmo 
asumido por los señorilos d el Con­
cejo Rector de !a Vaquelrada, que 
han llegado hasta l a exlravagan­
cl a de nombrar • vaqueiro de ho­
nor• -siendo ellos no vaqueiros-­
a un vaqueiro por derecho propio: 
Gil Parrondo. Este palernallsmo 
ejercido por parte de algunos 
buenos vecinos de las villas o de 
l a capilal resulla Inadmisible, por­
que da la Impresión de represen­
l ar la conllnuldad de un colonia­
lismo disfrazado que debe desapa­
recer por completo. Colrlbulr a or­
ganizar una vaquelrada no deba 
Implicar ninguna forma de mango­

neo o relaci ones púb!lcas perso­
nales. Una vez distribuida la asfg. 
nación de Información y Turismo, 

más l a subvención d e los Ayunla­
mlentos correspondlentos, doblara 

terminar la acl uaclón de los figu­
rantes de capilal . No ha sido asf, 
y por parle d e los vaqueiros y, so­
bre lodo, d e l os descendientes de 
éstos con alguna conciencia de la 
slluaclón, surgió pronlo clerlo des­
contento por el manejo a que se 

estaba somellendo la fiesta. Ulll· 
mamenle, se comelló, además un 
tremendo error. Concodldo el l es­
llval al Concejo de l ineo, donde 
están siluadas la mayor parle de 

las brañas do verano, esle 
Ayunlamienl o se doslnleresó lol al­
niente del asunlo. Se sabia desde 

hace un año, que l a llesla vaquef. 
ra debería celebrarse en Las la~ 

blernas. ¿Ha hecho alguna gesllón 
el Ayunlamlenlo d o lineo para que 

Obras Públicas reparase la .carro­
l era de Vlllatresmll? Más todavfa; 
desde 1932 en que fue conslrulda 

esl a vla de circulación, ¿se sabe 
de al gún l nlenlo o lnlclallva de 
este m i smo Ayunlamfenl o para la 
reparación de esta l ncrefble carro· 

lera, que no ha recibido j amás la 

vlslla de un~ pisonadora? Y no ha­
blemos ya d e su terminación, ya 
que debiendo unir a lineo con 
Luarca por Paredes, y habiéndose 
Inici ado su construcción hace 
clncuenla años, sólo se ha llegado 
al kllómelro doce, ¡en medio sf. 
glol SI se advlerle que el trazado 
de esle camino coincide con el 
desplazamlenlo periódico de los 
vaqueiros que aún conservan la al­
zada, queda claro que Obras Pú­
blicas perpelúa la discriminación 
de que en tiempos pasados fue ob­
jelo este pueblo singular. 

. Al resullar Imposible el d espl a­
zamlonlo hasta Las Tablernas se 
decidió cel ebrar l a vaquelrada en 
el hermosislmo campo d e San Ro· 
que, en lineo, lugar -se ha di· 
cho-- donde los vaqueiros cel e­
bran sus lransacciones una vez al 
año, algo asf como si se decide 
que la vaquelrada se celebre en 
l a Esl aclón d el Norte de Ovledo, 
porque es el lugar donde los va· 

quelros loman el lren. Al lado de 
esto, se programó una ridrcula 

excursión: la visita a la braña del 
•Chanolrlago•. No hay tal braña 

del •Chanolrlegoo o Llanolrlego. 
Es seguro que ha perdido la al za· 
da hace mb de dos si glos, como 
la ha perdido, por ejemplo, La Es­
pina, donde h ay, sobre lodo, chl· 
gres y garajes. La vida vaquelra, en 
su forma más o menos tradicional, 
se conserva, en cambio, lodavfa 

en Las Tablernas - a cinco klló· 
melr~s- y, sobre todo, en Bus. 
tetsén, la más hermosa, tal ~ez , 
d e las brañas. 

De esle modo, lodo fueron faci­
lidades para que prosperar a el In· 
lenlo Iconoclasta. Se ha dicho, con 
frecuencia, que no hay cisma sin 
clérigo. Y asf ha ocurrido aquf. 
De la misma manera qua ocurre a 
nivel nacional, también aquf hay un 
cura qull anles levantaba el brazo 
para bendecir en c ada fesllval a 
l odos los flguranles y Consejo Rec­
l or, y ahora so ha enfrentado a l a 
organización ollclal para llevar a 
cabo lo que él llama • la vaquelra­
da de los vaqueirOs•. Eslos y los 
campesinos, y hasta l os turlsl as, 
han debido, pues, elegir entre • la 

vaqu~lrada del cura• y • la vaquel­
rada del alcalde.. Pero, ¿no será 

posible en el luluro una vaquelra­
da donde el protagonismo no co­
rresponda ni a curas ni a señorllos, 

ni a los chlgreros de Tfneo ni a 
los chlgreros da Luarca y Naval ­
gas, sino, senclllamenle, a los va­
queiros que • curtan• honestamen. 

te sus vacas y • curan• con gran 
lrabajo la hierba? 

Pero no queremos terml!'lar OS· 

te comentarlo sin un elogio al lan 
denostado Consejo Reclor, que 
ha lenldo un gran aclerl o en el 
nombramiento de Vaqueiro Mayor 
d e esle año. Porque ha elegido, 
nada menos, que a Gablno el de 
Bustelsán, •vaqueiro ·rechulano• 
si los hay, del que bien puede de­
rirse que es el más vaqueiro do 
l os vaqueiros. Lásllma que su g ran 
compañero de l allgas, Vallenle 
el de Marcela, de Vlllatresmll 
-<:on el que tanlos años pasó •La 
Casa el Puerto• en faena arrterU- ­

haya fallecido y no pueda ya eslar 
presente en l a gran alegria da su 
amigo. Quede aqul conslancla de 
~uestro recuerdo de aquel gran 
paisano de Vll latresmll, 
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